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Salmos sobre la Casa de Dios

MEJOR ES UN DIA EN TU CASA

(Salmo 84) v.10

Introduccion: David tuvo en su corazón el deseo de construir la primera casa de Dios en la tierra.  Preparó todo  tipo de materiales para la misma y hasta dispuso de sus tesoros personales para tan excelsa obra,  sin embargo no fue sino su hijo Salomón quien finalmente edificó el santuario para Dios. Aquel lugar sería el sitio donde Dios miraría la oración que haría su siervo (2 Cr. 6:19); sería un lugar donde sus ojos estarían abiertos día y noche y  donde Dios  oiría todo tipo de confesión,  asi como todo tipo de petición v. 20-40. Pero más que esto, aquel lugar sería  de encuentro entre la creatura y su creador. Sería el lugar para la exaltación a Dios y para la gran reunión del pueblo en fiesta y allí estaría el nombre de Jehová para siempre (2 Cro.7:15, 16). El pueblo de Israel sabía por qué era “mejor un día en tus atrios que mil fuera de ellos”. Con mucha frecuencia la “shequina” (gloria) de Dios descendió en aquel lugar sagrado. No importaba si vivían en la diáspora y tenía que hacer largas peregrinaciones, especialmente para celebrar la pascua, sencillamente acudían a la casa de Dios. Tenemos que admitir que esta verdad sigue siendo la misma. Todos sabemos que es mejor ir a la casa del Señor que permanecer fuera de ella. Pero también  la realidad de estos tiempos es otra. Para muchos la Casa del Señor no es asunto de primer orden. Es curioso que hoy tenemos un templo en cada esquina pero muchos prefieren quedarse en casa o salir de paseo justatamente en el día del Señor. La consigna  de algunos es: “!Dios si, iglesia no!”. La gran influencia del mundo con todas sus alternativas para una vida mas “cómoda y divertida” le ha dado un  duro golpe  a la asistencia a la Casa del Señor.Es verdad,  según algunos,  que la Casa del Señor no llena sus demandas y sus aspiraciones;  es vedad, según algunos,  que en la Casa del Señor hay muchos hipócritas y también es verdad,  según algunos,  que muchos de los que asisten al culto del Señor son tan pecadores como los que estan fuera. Pero también es verdad que la Casa del Señor no es el lugar para los santos que nunca pecan sino de los santos arrepentidos que buscan cada día la santidad para sus vidas. Yo debo acudir a la Casa del Señor no para juzgar a los que allí van sino para que Dios juzme mi condición y me cambie.  La Casa del Señor es el lugar donde el “gorrión halla casa, y la golondrina nido” lo cual ilustra un lugar de seguridad, paz y adoración necesarios para el  alma. No menosprecie usted la Casa del Señor. Allí pudiera conocer su destino eterno.

ORACION DE TRANSICION: ¿Por qué es mejor un día en la Casa del Señor? 

I. PORQUE ELLA ES MORADA DE DIOS v. 1

Salomón reconoció que,  “..los cielos y los cielos de los cielos no te ( a Dios) pueden retener ¿cuánto menos esta casa que he edificado?”(2 Cr.6:18). Sin embargo el mismo admite que la casa que hizo para Dios sería un lugar, no para retenerle,  pero si para que él hiciera presencia y su pueblo pudiera adorarle. Esto llegó a ser tan grande para Israel que no  importaba dónde vivían  con motivo de alguna persecusión o  cautiverio, sencillamente desde allí emprendía una larga  peregrinación  con tal de llegar a las fiestas religiosas, especialmente la pascua judia. Usted puede tener una idea del dolor y sufrimiento nacional que embargaba al pueblo las veces que vio a su templo destruido y saqueado. El profeta Isaías lo describió con mucho pesar: “La casa de nuestro santuario y de nuestra gloria, en la cual te alabaron nuestros padres, fue consumida a fuego..” Is. 64:11. El pueblo de Israel nunca dudó que aquella maravilla de edificio construido por Salomón no solo era un lugar de reunión nacional, de traer los sacrificios por los pecados y celebración de sus fiestas solemnes sino que aquel era el lugar para la morada de Dios. Tan cierto  era esto que cuando Cristo vino, no solo asistía al templo para adorar a su Padre y estar en sus negocios, sino que cuando inicio su ministerio lo primero que hizo fue una “purificación del templo” pues lo habían convertido en cueva de ladrones. Jesús sabía que aquella era la Casa  del Señor por eso  un gran celo se apoderó de su corazón a tal punto de recordar lo dicho por el profeta Isaías: “Mi casa es casa de oración ..”  Is. 56:7.

Alguien pudiera argumentar que cualquier lugar es bueno para adorar a Dios, pero las experiencias espirituales más profundas que los hombres y mujeres de Dios han tenido, la gran mayoría ha sido en la Casa del Señor.  Quien sabe amar no le basta “cualquier sitio” para demostrarlo.  La Casa del Señor es  el lugar apropiado para exaltarlo  al compas de una hermosa adoración y  de una manera colectiva. En el canto unido nos olvidamos de las diferencias, de las preocupaciones y de las tribulaciones diarias para  unirmos en solo propósito: magnificar su gloria. Es allí donde el “corazón y la carne” se unen en un gozo indescriptible que no se encuentra en ninguna experiencia terrenal.

El saber que Dios está en su Casa nos asegura que el puede tocarnos con su gracia para venir en confesión sincera de nuestros pecados. Que podemos experimentar el toque de su amor que nos constriñe con sensibilidad de espirítu para cumplir con su Gran Comisión. Que podemos experimentar una gran edificación capaz de crecer a alturas espirituales insospechables. Que podemos nutrir nuestros más puros afectos a través de una relación unos con otros. Pero sobre todo, el saber que Dios está en su Casa debe producir un sentimiento de devoción, reverencia y admiración a tal punto de unirnos con el profeta Habacuc cuando dijo: “Mas Jehová está en su santo templo; calle delante de el toda la tierra” (Hab. 2:20).  Es mejor un día en su casa. 
II. PORQUE SOMOS BIENAVENTURADOS v. 4

En este texto,  el salmista elogia  a los habitantes del santuario hasta hacerlos parte de una función que hacen los ángeles constantemente: la alabanza.  El término “bienaventurado” destaca una condición de gozo por encima de las circunstancias. La alabanza es la nota distintiva de quienes “habitan en tu casa”, pues la experiencia de estar en su presencia no puede sino despertar nuestros sentidos, levantar nuestros corazones y abrir nuestros labios para cantarle alguna melodía  aunque no se asemeje a aquella de los serafines pero que  refleje una actitud de agradecimiento y un sentido de reconocimiento al Dios que habita en el santuario. Tengo un cuñado que desde que conoció al Señor ha sido para mi vida una una fuente de referencia en materia de alabanza y un modelo de vida según lo que pensaba  el salmista cuando  habla de un “bienaventurado”. Acude a la casa del Señor con una frecuencia permanente y lo hace desde muy temprano en la manaña. No es extraño oirle cantar desde  las primeras horas del amanecer  y mantener ese espíritu   el resto del día. Es un hombre de gozo constante, de optimismo creciente y sobre todo, es un hombre que habla siempre bien de su Dios a quien ama, reverencia y ante quien se “conduce con temor todo el tiempo de su peregrinación”. Tanto a los que conoce por prima vez como los que no andan bien con Dios les anima a conocer la fuente del verdadero gozo.  No sabe leer ni escribir pero si sabe alabar y adorar a su Dios. El es uno de los que “habitan en tu casa”,  por eso su alabanza es perpetua.

Los que “habitan en tu casa” o los que asisten a la Casa de Dios son bienaventurados porque no solo son colmados con el refrigerio que viene del cielo,  sino porque es allí donde se construye una auténtica relación fraternal desprovista de intereses mezquinos que son normales en una relación externa. Es allí donde nuestros hijos pueden crecer en un ambiente de excelente salud emocional, de continua formación de los más altos valores morales  en medio de una sociedad “maligna y perversa”;  y es allí donde ellos pueden desarrollar   una solida vida espiritual que los convertirá en creyentes maduros, siervos dedicados, líderes fuertes, esposos fieles y los  conductores de la vida espiritual del pueblo de Dios. Los hombres y mujeres que aman la casa de Dios encuentran que ella es su familia grande donde las cargas se comparten, donde la tristeza  se convierte en gozo y donde el  amor no encuentra barreras. Somos “bienaventurados” porque nuestras fuerzas para lograr esto no provienen de nosotros mismos sino del Dios que esta presente en el santuario y ha puesto su corazón en los caminos de Señor v.5. Los hombres y mujeres felices son los que escogen habitar “a la puerta de l a casa de mi Dios” que habitar en las “moradas de maldad”. ¿Qué prefiere usted escoger ?

 III. PORQUE ES UN LUGAR PARA HABLAR CON DIOS v. 8

Nadie duda que  cualquier lugar puede ser bueno para orar al Señor. ¿Quién  no sabe que en una apacible montaña, en la quietud de algún parque, al lado de un remanso lago o rio o en la hermosura de algun otro lugar,  es bueno para orar? ¿Quién no sabe también que en medio de las paredes frias y las rejas corroidas de una cárcel, o en los cuartos con olor a medicina de un hospital, o en el recinto de cualquier habitación de donde emerge el dolor y el llanto por alguna pena del alma es bueno para orar? O como la oración que se hizo desde una tosca y rústica cruz con un cuerpo suspendido por los clavos y de donde se intercedió y pidió perdón por todo el mundo . Pero hemos de recordar que el único nombre que posee la casa de Dios es “casa de oración para todas las naciones”, como lo expresó  Isaías. Esto tiene una verdad que debemos analizar, la casa de Dios fue hecha como un lugar especialmente para hablar con Dios.

Cuando el salmista dice: “Jehová de los ejércitos, oye mi oración; escucha, oh Dios de Jacob” seguramente estaba recordando que uno de los grandes propósitos cuando fue levantado el templo de Jerusalén fue precisamente para que todas las oraciones allí hechas, fueran respondidas: “..toda  oración y todo ruego que hiciere cualquier hombre, o todo tu pueblo Israel, cualquiera que conociera su llaga y su dolor en su corazón, si extendiere sus manos hacia esta casa, tu oirás desde los cielos, desde el lugar de tu morada, y perdonarás, y darás a cada uno conforme a sus caminos, habiendo conocido su corazón.” (2 Cr. 6:29,30).

Deberiamos  acudir a la cada del Señor con un  profundo deseo de adorarle y de reconocerle por lo que él es y lo que él hace. La oración nos permite entrar por sus “puertas con acción de gracias y  por sus atrios con alabanza”. Allí en la “casa de oración” podemos derramar nuestra alma como lo hacia Ana cuando venía para implorar a su Dios para que le diera un hijo. La historia de esa mujer y su respuesta a la oración hecha en la casa del Señor es algo  que debe movernos a tomar más en serio y con mayor fuerza nuestra vida de oración. 

Ningún tiempo había sido más propicio que este para llamar al pueblo de Dios a hacer de su casa,  verdaderamente “casa de oración”. La calamidad que está viviendo el mundo como consecuencia de los terribles desastres naturales que ha traido la muerte de incontables vidas, la pérdida de miles de hogares, la amenaza de una  epidemia colectiva tiene que movernos  para presentar nuestra intercesión como un solo pueblo. La indiferencia e incredulidad de muchos al rechazar el amor y la gracia de Dios y saber que están exponiéndose al juicio eterno, tiene que movernos a elevar nuestras oraciones en la casa del Señor. El cumplimiento de la Gran Comisión no podrá llevarse a cabo sino contamos con un pueblo que primeramente se ponde de rodillas en la casa del Señor para salir y hacer discípulos según la orden del Maestro. Recordemos lo que dijo Jesús: “Mi casa  de oración será llamada”; no la convirtamos en  otra cosa que no se esta.

IV. PORQUE ALLI SE INFUNDE SEGURIDAD v. 3

La casa de Dios infunde en el adorador un sentido de seguridad. El saber que estamos en el lugar que él escogió para morar nos hace sentir como el gorrión y la golondrina que hicieron también de la casa de Dios un lugar de refugio seguro y de paz permamente. En este salmo,  el salmista describe,  en cuatro ocasiones a su Dios como “Jehová de los ejércitos” v. 1,  3, 8, 12. Esto es muy alentador pues la figura de Dios como un “guerrero vencedor” infundía en el pueblo un sentido de amparo y protección frente a todos los enemigos que se levantaran contra el. Hay templos en el mundo donde  sus dioses no ofrecen ninguna seguridad a sus seguidores,  porque sencillamente no tienen una historia con hechos registrados que puedan indicar su intervención poniendo en retirada algún “ejército” enemigo. Los dioses de este mundo, la mayoría,  por no decir todos, están colocados en los templos y necesitan  ser llevados de un sitio para otro por sus mismos constructores, lo que dificulta que tengan el poder necesario para crear un estado de seguridad y paz en sus adoradores. Nuestro Dios tiene nombre y tiene historia. Como “Jehová de los ejércitos” jamás perdió un batalla en el pasado; no la ha perdido en el presente y se me ocurre pensar que no la perderán el futuro. Cuando aseguramos  que es “mejor un día en tu casa, que mil fuera de ellos”,  estamos diciendo que en medio de la inseguridad que vivimos,  sea de tipo social, política, geográfica (leáse los desastres naturales que conmueven a centroamérica)  emocional y hasta espirituales -en algunos-estamos colocando  a nuestro Dios como lo más cierto y seguro que tiene la humanidad. Es en la casa de Dios donde yo aprendo de ese Dios real, personal y protector. La vida de un seguidor del Señor tiene la garantía que acompaña esta promesa: “Irán de poder en poder”. El texto no nos dice que iremos de derrota en derrota, sino de “poder en poder”; y yo no encuentro otra forma para hacer esta promesa una realidad sino  la de acudir a   la casa de Dios. El salmista lo habia dicho de otra forma: “Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida, y en la casa de Jehová moraré por largos días” Sal. 23:6. El presente salmo nos ofrece dos hermosas figuras para completar esta idea de la seguridad divina: “Porque sol y escudo es Jehová Dios..” v.11a

Aplicación: ¿Hay tal seguridad en su vida como resultado de adorar a Dios en su santuario?

CONCLUSION: Que como resultado de lo antes dicho podamos afirmar: “Anhela mi alma y aun ardientemente desea los atrios de Jehová..” v.2b. Que no haya un deseo más grande de nuestra vida que ir a la casa de Dios, “para contemplar la hermosura de Jehová..” Sal. 27:4.

